                     “EL AUTO FANTASMA EN LA RUTA 40”

MITO CUYANO ESCRITO POR ALUMNITAS SOÑADORAS


Hace mucho, mucho tiempo, en la hermosa Provincia de San Juan y Mendoza, existía un joven llamado Lihue (significa “Vida” o “Alma” en Mapuche). Era un hombre trabajador y generoso. Vivía en un rancho antiguo, que heredó de su Padre recientemente fallecido. Allí cuidaba animales, trabajaba en las cosechas y reparaba un viejo auto blanco que perteneció a su Papá.

Pero Lihue no sabía que su familia tenía un secreto ancestral: Una promesa hecha hacia siglos con los dioses del viento y la ruta. Su auto no era un auto común. Su padre le había dicho una vez, muy bajito, antes de morir: “Este auto tiene alma…es un guardián de los caminos. Si lo usas con orgullo, te va a cuidar. Pero si lo traicionas no vas a poder escapar de tu destino”.

Lihue soñaba desde chico con ser corredor profesional, aunque nunca había salido del Valle de Tulum. Cada noche, después del trabajo, practicaba en un camino de tierra que pasaba cerca del rancho. Allí corría, hablaba con el viento, y sentía que el auto era parte de él. 

Un día, mientras trabajaba en el corral, llegó un hombre elegante llamado Ernesto Araoz, un empresario de voz grave y sonrisa misteriosa. Le ofreció a Lihue un trato: llevarlo a Europa a competir como corredor profesional, a cambio de dejar su rancho y su auto.

El joven dudo. Ernesto le dio tres días para decidir. 

Durante las noches Lihue no podía dormir. Una parte de él quería quedarse con el rancho, con los recuerdos de su padre, Las estrellas sobre la Ruta 40, el ronquido suave del motor viejo. La otra parte de él quería cumplir su sueño…viajar, competir, triunfar.

Finalmente acepto. Empacó sus cosas. Se despidió del auto, le acarició el capó, y le dijo: “Volveré por vos, lo prometo”.

Pero esa promesa no bastaba. Los Dioses Antiguos del Viento y los Caminos, Wayra y Tachka, observaban desde las montañas. El vínculo entre Lihue y el auto era sagrado. Romperlo tendría consecuencias.

Ya en Europa, Lihue comenzó a entrenar. Tenía un auto nuevo, moderno, veloz…pero no lo sentía suyo. Soñaba con su rancho todas las noches. En una carrera clave, justo antes de salir, escucho el motor del auto viejo rugir en su oído. Se distrajo…perdió el control y chocó. El accidente fue grave. 

Mientras lo llevaban en el helicóptero, con la voz apagada dijo: “llévenme a casa, que me velen en el rancho…y que mis cenizas descansen en la Ruta 40”.

Wayra escuchó. El Dios del viento, conmovido por el dolor del joven corredor, recogió su alma antes de que se apagara del todo. La guardó dentro del viejo auto, y le dió un nuevo destino: No correr por fama…si no por amor.





Desde entonces…

Cuentan los abuelos de San Juan y Mendoza que, en las noches de viento seco, cuando todo está en silencio, se escucha pasar un auto por la Ruta 40 a toda velocidad. No tiene luces, no deja marcas en el pavimento y nadie puede ver al conductor. Algunos dicen que es blanco y viejo. Otros aseguran que lleva al volante una sombra que sonríe como si fuera su carrera final.

Ese es Lihue. Ya no es un corredor, ni una simple alma. Es el guardián de la Ruta 40, y cada vez que alguien ambicioso traicione sus raíces, él aparece …para recordarles que el camino no se corre con los pies, ni con el motor, sino con el corazón.

Y por eso, en ciertas noches mágicas, si estas muy atento y escuchas bien…Podes oír un motor solitario rugiendo en la lejanía. Y si vez pasar un auto blanco sin conductor…no tengas miedo. Solo es Lihue que está volviendo a casa.

FIN
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